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Nuestra organización fue consttíuida para llevar a la 
práctic» una linea revolucionaria que tiene como estra­
tegia la guerrilla. Los priñciiños de esa organización 
no se confunden con los de las organizaciones políticas 
de izquierda tradicionales en el Brasil, cuyo funciona­
miento se establece a base de reuniones para elaborar 
documentos, y de vez en cuando controlar tareas más 
o menos burocráticas, dictadas por la dirección, y que 
nunca se realizan. 

El funcionamiento de nuestra organización, por el con­
trario, es de abajo hacir arriba; y se hace a base dê  
desencadenamiento de la acción y de la lucha revolu-
ciaría, dando énfasis a la iniciativa tomada por los 
grupos que constituyen nuestras bases. 

El pequeño grupo inicial de combatientes se orientó para 
la construcción de una infraestructura que permitiese la 
acción, en lugar de preocuparse por la construcción 
de una estructura orgánica y jerárquica, originada en 
reunión de edelegados o por la convocatoria de antiguos 
órganos dirigentes convencionales. 

1 • ESTBüOTÜllA INICIAL DE NUESTRA 
0RQANIZA0I6N 

Dadas estas premisas nuestra organización, al surgir, 
coataba con un sector estratégico y táctico dedicado al 
trabajó secreto en el área estratégica de las operaciones 
de gnorrilla y a iniciar la cpnsbmccidn clandestina de 
un centro de perfeecioiíamiwrto guerrillero. Este sector 
de nuestra orgtticocito time un carácter móvil, puet, 
por el papel que desempeSa funciona de acuerdo con 
los intereses estratégicos y tácticos inmediatos de la 
guerrilla y está sujeto a operaciones complejas de dea­
plazamiento. 

Nuestra organización quedó constituida por ese sector 
Y por grupas revolaóonários locales clasificados en dos 
tipos: 

1) grupos provodentea de la transformación de nues­
tros antiguos órgano» omncndionales en grupos revo< 
lucionaríos; 
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2) grupos no convencionales, desvinculados de com­
promisos patridarios; que optaron por nuestros princi­
pios y vinieron a reforzar nuestras filas. 

Articulando los grupos existentes surgió la antigua coor­
dinación urbana que se amplió con otros tipos de 
coordinación, surgidos con el avance del movimiento. 
Simultáneamente en varios puntos del país, peqvteñai 
organizaciones revolucionarias ccm vida propia, algunos 
sectores de actividades revolucionarias, incluyendo ecle­
siásticos y revolucionarios independientes decidieron 
integrar noertra organización. 

2 • CAMBIOS DETERMINADOS 
POR LA FORMACIÓN DE CUADROS 
ESPECIALIZADOS E IMPORTANCIA 
DEL PERFECCIONAMIENTO DE ESOS 
CUADROS . 

Nuestro concepto dé organización no es estático, ni dog­
mático, pues no existe, según la teoría marxista-leninista, 
ninguna organización abstracta. La organización está 
siembre al servicio de una determinada línea política. 
A nuestro juicio, cualquier cambio de calidad del mo­
vimiento revolucionario' determina cambios de calidad 
en la organización revolucionaria. 

Con el avance del movimiento revolucionario se fueron 
introduciendo cambios en jk organizttcjóa revolnfcio-
naria. A su vez ciertos cambios en d cuadrb de la 
organización, se produjo un cambio, cuando d centro 
de perfeccionamiento gonriUero comenió a dar-los pri­
meros frutos, proveyendo algimos cuadros para tareas 
estrat^eas y'táqtícas y pmtM felorumkmto de la 
actividad local. Noe«r« ^«xaV"»^»».» á " prioridad 
al centro de perfeocioiMBiiMiM f en tehcáotmt mejor 
el personal que «fe él se benefieia prodneixi mim aáb-
lante tmét»áo» easfeaudoM. Tides resultados serán 
capaces de provocw on aoevo conbio de calidad en 
muestra orgMiisMióa revolndonariá y «n d contenido y 
iomuí de iM opumAmm y tietíOM guerrilleras, asi 
tiOBO «B 1* aothridad IOML 
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48 3 • EL SÜBaiMIEMTO DE UNIDADES 
MÓVILES 

Otro cambio en nuestra organización fue determinado 
por el surgimiento de dos unidades móriles, el grupo 
de traluijo estratégico y el grupo táctico armado. 

£1 grupo de trabajo estratégico j el grupo táctico ar­
mado desenvolvieron actividades esoiciales, independirai-
temente uno d^ otro, estableciéndose mtre ellos, apenas 
un eslabón. El grupo táctico armado fue un gran apoyo 
al trabajo estratégico. Aumentando considerablemaite 
su potencia de fuego realizó importantes operaciones de 
desplazamiento, y con su experi^icia notable y capacidad 
de acción, permitirá en el futuro inme£ato el lanza­
miento en el área estratégica, «a el campo, de la lucha 
abierta contra la dktadura. 

El grupo táctico armado señala, con relevancia especial 
en nuestra organización el paso de una situación en que 
estábamos en punto cero y no teníamos potencia de 
fuego para ima situación en que-tenemos razonable po­
tencia de fu^o: se trata aquí del cambio de calidad 
más importante. Y este hecho, por sí solo, evidencia 
que dimos un paso al frente, ea términos revolucionarios. 

El grupo táctico armado es el instrumento especial de 
las operaciones más complejas cuya realización exige 
p<Aencia de fuego más considerable. £3 manejo de esa 
potencia de fuego requiere mayor técnica y más cono­
cimientos especializados, condicionando y determinando 
la naturaleza del grupo táctico armado como instru-
m«ito especial. Por eso minno, el grupo, táctico armado 
no puede ser confundido con grupos revolucionarios 
menos pr^arados técnicammte', sin potencia de fñ^o 
elevada y sin medios adecuados para complonentar las 
optaciones de desplazamiento. 

La fuóite de reclutamioito para el grupo táctico ar­
mado son los revolucionarios independientes más deci­
didos o dispuestos a todo y los militantes ya experimen­
tados «1 la acción, que opten por el traslado al grupo 
táctico armado y se «ornean a las exigencias que se 
originen de ese cambio de situación. 
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4 • EL SUBOnSIENTO DE LOS TRES 
FRENTES 

En lo que respecta a la actividad de los grupos revo­
lucionarios locales, el hecho nuevo que surgió, provo­
cando el nuevo cambio en nuestra organización, fue la 
aparición de tres frentes de actividades contra la dic­
tadura en 1968: el frente guerrillero, el frente de masas 
y la red de sustentación. 

Estos tres frentes dieron el temo de la actividad local 
en todo el país. Dada, sin embargo, la peculiaridad de 
que el movimiento revolucionafio se desenvuelve des­
igualmente en el territorio nacional, resultó que en al­
gunos puntos importantes del país uno u otro de esos 
fr^ites dejaba de manifestarse o que uno predomine en 
perjuicio de los demás. 

El próximo objetivo, en lo que se refiere a la actividad 
local, es hacer que los tres frentes surjan en todo el 
país y que los efectos de sus movimientos sean los más 
contundentes. 

De la conjunción de esos tres freptes debe resultar k 
intensificación de la guerrilla urbana. 
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5 • EL FRENTE GUERRILLERO 

El frente guerrillero se caracteriza por la captura de 
armas y explosivos, por los actdi terrorista» revolucio­
narios, por el sabotaje, por las acciones armadas de 
todo» los tipos, por la acción antimperialista, por el 
volumen de agitación a travé» de grupos armados que 
pintaron los muro» y distribuyeron volantes o hkjieron 
mítines relámpago», por k aparidén de la imprenta 
clandestina de combate a la diotadnra. El fnmte gue­
rrillero surge como resaludó de la creación de una 
infraestructura, apoyada en U fabricación y producción 
de arma» y artefacto» casnos de destnreción. Esta infra-
«rtnictura, «1 lado de la» arma» y ejpl<»ivo» capturado», 
e» uno de lo» factores dedaivo» en el cambio de calidad 
dd movimieoto revoliwioiiario y de au organizadón. Un 
ítttítb gaenrillero que crece inoesantemoite debe ir hasta 
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la «jecnción de una política de tierra arrasada, para 
poner toa sobresalto a la dictadura, leteno' ana baena 
paite de sus fiientas de represi&i, inq>idiéndoles'de per-
s^;nir ]» guerrilla. 

En cualquier punto del pais, la actividad local debe 
contar con la existencia del frente goerrillero 7 es «n 
ese sentido que se deben dirigir loar esfuerzos de la or­
ganización revolucionaria local. 

6 9 EL FBBWTE DE MAflAfl 

El frente de masas, encabezado por el movimiento estu­
diantil, desenqieñó un papel sin precedentes en la lucha 
antidictadura. Ocupaciones, manifestaciones, protestas, 
budgas, la lucha contra la censura, la captura de po­
licías j él cambio por prisioneros políticos coBBÚtaytxaa 
formas de lucha de masa de nivel elevado. La conti­
nuación de la actividad de ios grupos revolucionarios 
locales entre los obreros, los campesinos y las capas ex­
plotadas ¿e la población significará un gran avance 
«1 la lucha antidictadura. El papel de los estudiantes 
7 de los edesiástieos en ese sentido fue notorio, lo que 
quiete decir que la clase inedia biasikSa repudia la dic­
tadura 7 ooiiatítn7Ó una de las íutxas mis Combativas 
en d actual proceso levolncionaiio. ' 

G fñate de masas exige la organiaacióa de grupos le-
volucionarios en los locales de trabajo 7 de estudio, en 
la ciudad 7 en el área rural. Al lado de esto es pre-
dso dar d traite de maaas una potencia de fu^o razo­
nable. Las acciones del movimiento de masas deben ser 
acciones armadas 7 una infraestructura idéntica a la 
del frente guerrillero debe ser montada én ei frwte de 
masas. Es sobre todo entre las maaas campesinas que 
debemos cuidar de construir esa infraestructura, dada 
la moesidad de radicalizar las ludias en d área rural. 

No áébemon coafimdir «fraite de masas» con «trabajo 
de masas». Fíente de masas es frente de ludia, es frente 
de moeiSa de nivd derado, fendo hasta la acción ar« 
mada. E3 trabajo de maaas es d trabajo de peaetradón 
entre laa aiMas, a través de la creadón de una Jeon-
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ciencia de los medios cuhurales y de la motivación reí-
vindicativa. Los revolucionarios no desprecian estos 
medios, pero no los confund î con el frente de masas. 

7 » LA BED DE BUSTElTrAOIÓ» 

La red de sustentación es el gran frente logístíco de 
apoyo de la revolución brasileña y de la guerrilla. Allí 
también son necesarios grupos revolucionarios de sus­
tentación, los puntos de apoyo individuales y colectivos, 
en la ciudad y principalmente en el campo. 
Casas, direcciones, escondrijos, sistemas de' comunica­
ción, transportes, equipos, recursos financieros, abaste-, 
cimientm, informaciones, tales son los medios con que 
debe contar la red de ssutentación, cuya formación me­
rece el cariño especial -de los revolucionarios. 

8 • 0AEA0TERÍ8TIGAS DE NUESTRA 
AOTÜAL ESTRUOTUBA 

Debido a los cambios y a los nuevos hechos ocurridos 
la estructura de nuestra organización evolucionó /de la 
fase inicial hasta la fase actual, que presenta Ití siguien­
tes características fundamentales: 

1 Disponemos de un mando estratégico, al cual están 
ligados los probl«nas de la guorilla rural, el Bianejo 
de las áreas estratégicas secretas y el control del centro 
de perfeccionamiento técnico de combate. 

2 Disponemos de unidades móviles, como el grupo de 
trabajo estratégico y d grupo tíbtíco armado. Estas 
unidades se subordinan al mando «rtrat^k», que se 
ocupa de la guerrüla mrml, y ao time lugar fijo para 
actuar, operando d<mde el muaia ertrrtégico determina. 

3 En cada gran iiea uriMua impoOMoúe para niwstro 
trabajo, é&Kpoaoaa» áe una coordinadto regiimal. La 
eoor^nmñ^'tt^omi mntimt e» ionciooamiaito una 
infraestractun de k lucha «naada y es reqaomwMe 
por la guerriOa utlMluu Crea una potencia de íxkego 
adecuada • la .f̂ WtrilU urbana y promueve, en la gran 
ái«a uiawi hi^P *n BM&d<̂  d fundonamieoto de los 
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tres frattes de actividades: el fraae guerrillero, el frente 
de masas y la red de sustmtadón. La coordinación re­
gional, si fuera necc;sario, puede mantener a su lado 
coordinaciones menores para complementar la infraes­
tructura de la lucha armada e intensificar la guerrilla 
urbana. 
La coordinación regional no establece contacto perma­
nente cono ninguna unidad móvil subordinada al 
mando estratégico, para evitar que todos conozcan todo 
f que todos conozcan a todos. 

Quien se liga con la coordinación regional directa-
mraite es el mando estrat^co, a través del eslabón. 

4 Pequeñas organizaciones con vida propia y mi­
litantes revolucionarios solitarios o francotiradores in-
t^ran nuestra organización con entera libertad de 
acción y libertad táctica, desde que acepten, defiendan 
y cumplan sin reservas todos nuestros principios estra­
tégicos, tácticos j orgánicos. 

5 La espina dorsal de nuestra organización son los 
grupos revolucionarios, que se caracterizan por su ini­
ciativa y combatividad. Los grupos revolucionarios 
üeaea el derecho de rechazar á quienquiera que intente 
en nombre del mando, fraiar cualquier iniciativa ro-
volocionaris de los grupos basada «a los principios y 
en la táctica de nuestra organización. 

6 En nuestra organización no existe una cadena de 
mando de naturaleza compleja, exactamoite para no 
liquidar la soicillez del funcionamiento, la rapidez de 
la accirái, la movilidad y la capacidad de iniciativa 
de los grupos. Tampoco existe «itre nosotros ningún 
tipo de asistencia o de asistentes, como en las organiza­
ciones tradicionales, basándose todo en la aplicación 
de los principios con los que estamos comprometidos 
y OÍ el desoivolvimiento audaz de la capacidad de ini­
ciativa de los revolucionarios. 

7 La dirección, en nuestra organización, y en par­
ticular, cualquier coordinación o mando es muy simple 
y siempre se conqmne de un número reducido de com-
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pañeros, que para merecer confianza deben destacarse 
en las acciones más arriesgadas y responsables, por la 
capacidad de iniciativa, por la intransigencia en la de­
fensa y por la aplicación concreta de los principios re­
volucionarios con los cuales estamos comprometidos. 

9 • UNA NUEVA EXPEKIENOIA 
DE OBOANIZAOIÓN BEVOLUOIONABIA 
Y EL OBIOEN DE SU MANDO 

Con este tipo de organización revolucionaria, estamos 
frente a una experiencia inédita en el movimiento re­
volucionario brasileño. Subsisten, así, problemas no 
madurados en lo que se refiere al funcionamiento na­
cional y global de nuestra organización, que sólo 
pueden ser resueltos después que avancemos más «a la 
ejecución de operaciones y tácticas guerrilleras. JSsi 
cualquier circunstancia, aunque la autonotnia y la li­
bertad de acción política y revolucionaria sean nece­
sarias y aún imprescindibles al funcionamiento de la 
organización local, el mando revolucionario, y por eao 
mismo político militar no es espontáneo. «Tal mando 
es resultado directo de la acción estratégica y táctica 
móvil, de carácter global, así como de su potencia de 
fuego, de su mayor volumen, eficiencia, y capacidad 
técnica.» 
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l a • NUESTROS PRINCIPIOS 

a El principio básico de nuestra organización revolu­
cionaria es partir de la guerriUa y una vez asmtada 
tal premisa, hacer de la organización un instrumento 
de la línea política que sigue esu estrategia. 

b Para ser revolucionaria una organización, debe 
ejercer perman«itemente la práctica revolucionaria, 
pero jamás dd» dejar de tener su concqwión estraté­
gica, sus principios ideológicos y de organización y su 
disciplina propia. 

c La organización revolucionaria no se convierte en 
vanguardia por el hedbo de llamarse como tal. Para 
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eso es necesario paisar. a la acción y acumular una 
práctica revolucionaria convincente, pues sólo la acción 
hace la vanguardia. 

d Nuestra actividad principal no es la construcción 
de un partido y si desencadenar la acción revolucio­
naria. 

e Lo fundamental en la organizadón revolucionaria 
no es hacer reuniones improductivas sobre temas gene­
rales y burocráticos, pero sí, dedicarse sistemática­
mente a planear y ejeculfar bajo su mando, hasta las 
moioies accicmes revolucionarias. 

í El elemento propulsor decisivo para el funciona­
miento de la organización revolucionaria es la capa­
cidad de iniciativa de sus grupos, revolucionarios. 
Ningún mando o coordinación tioie autoridad para im­
pedir cualquin iniciativa de los grupos revolucionarios 
con «d fin de desencadenar la acción revolucionaria. 

g No tenemos una linea política y una linea militar 
separadas, con la linea militar subordinada a la Bnea 
política. Nuestra línea es 'una línea revolucionaría 
única, que contiene en sí como una sola cosa la línea 
política y militar fundidas. 

h La guerrilla no es d brazo armado de un partido 
o de una organiaadón polaca sea cual sea.. La gue. 
rrilla «s día misma el mando político y militar de la 
revolución. 

i Lo que determina d surgimiento y la afirmación del 
mando político es la práctica de las acciones revolucio­
narias, su acierto y consecnmcia, y la participación 
definitiva, constante,. cBrecta y powmal de los inte­
grantes del mando en la ejecudrái de esas accionea. 

i No hay mando político sin deapreodimiaito y capa» 
cidad de sacrificio y sin participación directa eñ la 
acción revolucionaria. EH mande político no significa 
on mérito ni ua reoonoqimiarto por la inqMNrtaada y 
joraiquia en la ocupación de cargos. Los cargos no 
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tienen valor. En la organización revolucionaria sólo 
hay misiones y tareas a cumplir. 

k El deber de todo revolucionario es hacer la revo-
.lución. 

1 No pedimos licencia a nadie, para practicar actos 
revolucionacios. 

m Sólo tenemos compromisos con la revolución. 

n El limite de nuestra organixadón revolucionaria 
llega hasta doode alcanxa noestra influenría y.nuestra 
ciqMcidaB ivvolaoionaria. 

o Maateoer la mi» «strecha vigilancia contra tA ene­
migo de dase y ea particular contra la policía es el 
deber más eledwntal de la organización revolucionaria. 
Delatores, espías, chivatos e informantes dentro de una 
organización revolucionaria dd>en ser castigados ejem* 
plarmente. 

p Nuestro principio básico en materia de vigilancia 
es que cada ano solo debe saber aquello que se refiere 
a su trabajo. Sin ésto es imponble garanüaar el fun­
cionamiento clandestino de la organización levolucio-
naria. 
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I Brasil, dióembre, 1968. 
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